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RESTOS/ José Luis Benítez Sánchez




    Podría pasarme solo el resto de mi vida. La verdad es que no me importaría. Creo que ya no conservo lazos que me unan con nada ni a nadie, y tampoco me atrae esa posibilidad. A lo largo de mi existencia me he visto rodeado de insensateces sin cuento, involucrado por obligación en la mayoría de cosas de las que nunca gusté, de hechos vanos que sólo consiguieron entorpecer el curso de mis pensamientos y soliviantar mi quietud.




    ¿Y para qué?




    Nadie tiene la certeza de nada; pretenderlo es un caso de soberbia incontrolable. No existen elementos de conocimiento lo bastante esclarecedores para poder resolver el misterio de la vida. Y cuanto más se ahonda, más parece alejarse la solución.




    Sí, la vida es un misterio:




    Y si hay arcanos es porque nosotros no estamos a la altura para poder comprenderlos ni manejarlos.




    A lo mejor el amor, representado por este cuadrilátero en el que me encuentro encerrado a cal y canto –mi habitación- me puede conectar con cierta verdad. Los planos distintos en los que se desarrolla la conciencia, que indican la renuncia y que obligan a la aceptación de sí mismo.




    Todo es de color blanco a mi alrededor: Esta habitación lo es… Y hay una ventana, a la que casi nunca me asomo. Me aterra el mirar. Tengo miedo de ver la vida de la gente. Veo coches al través, perros y personas; mucho ajetreo. Me emocionan los niños… ¿Por qué será que me conmueven los niños? Después de todo los adultos son –somos/éramos- aquellos niños. Nunca dejamos de serlo; es imposible. Dejar de ser niño equivaldría a morir. Creo que he leído algo parecido en Huxley.




    La vida es un reto. ¿De verdad que es un reto? ¿Y si le pones una mirada distinta? Es una lucha atroz por la supervivencia.




    Sí, te pasas la vida despertando de sueños, con ese zarpazo desgarrador a lo vivo (antes alma) que te destroza y te entrega al monstruo de cerebro en punto muerto y maestro de la rutina para que te devore como a un pajarito indefenso e inofensivo.




    Será muy difícil, muy difícil, que el ser humano levante la cabeza. Vive como un gusano aplastado por la bota...




    Conozco el caso de alguien que se empeñó en vivir en los sueños, ¡y lo consiguió! Ahora vive sumido en los sueños... luchando por mantener la armonía. ¿Ysi un día todos llegáramos a vivir inmersos en las fantasías?




    ¿Y por qué no?




    ¿De qué tenemos miedo?




    Ese miedo nos acompaña a todas partes. Lo llevamos muy dentro metido en el cuerpo. En las entrañas. Tenemos miedo de nacer. Y, cuando nacemos, tenemos miedo de vivir. Y luego nos aterra tener que morirnos, excepto si el dolor nos dobla de insensatez.




    Creemos estar solos.




    He visto cómo los filósofos discutían intentando convencerse de su propia existencia. Lo dudaban, y mucho. Tampoco se explicaban la existencia de los otros. Acudían a la sabiduría o experiencia de filósofos más antiguos que formularon premisas que sustentaron todo un mundo, pero después de las indagaciones y de tanta profundidad, no resultó ser más eficiente que la luminosidad que procura la aceleración de un paseo nocturno, rodeado por la sombras.




    Me gustaría saber quién soy, qué hago aquí en esta vida y a dónde iré si es que existe un/a mañana tras la muerte.




    La muerte es la revisión de las esperanzas y la aceptación noble de la derrota.




    En realidad, nada es distinto a nuestra inmanencia, a nuestro ser y estar en medio a una realidad que no se conforma con nuestros intereses y que juega con nuestros atrofiados sentidos.




    Es el momento de evaluar el porvenir.




    La armonía que se experimenta tras la experiencia negativa. ¿Negativa? Sí, te has dejado llevar por la corriente y te has cegado. Eso crea mucha negatividad; tu visión es procelosa. No te has alejado del medio...




     




    El retiro interior, que conforma tu grado de fortaleza.




    Es la fuerza de carácter.




    ¿Pero qué intuición conlleva esa robustez?




    La necesidad de aceptar los desafíos que pondrán a prueba tu dominio en las diferentes y complejísimas situaciones que se te presenten.




    Sí, recuerdo que un día me acerqué a la ventana y la vi pasar. Iba vestida con elegancia. Mantenía el paso apresurado, como si algo o alguien la esperase. No creo que se tratara de un trabajo. Yo puedo verla, aunque no la conozco. Tampoco me gustaría conocerla. No sería lo mismo. ¿Y si no es como me la imagino? La belleza engaña, y la ilusión que despierta mucho más. La pregunta que me viene es si ella sería auténtica, ella misma. No quisiera perder de vista mis ideales. No es que se vayan a cumplir, pero te conducen a otros parajes. Y ahí retomas aliento para seguir caminando, combatiendo y soñando sin parar.




    ¿Qué otro sentido si no?




    Las contradicciones del ser, que no se corresponden –como ya di a entender- con nuestro sentir y tampoco con las aspiraciones que se generan con el continuo roce unido a lo cotidiano.




    Otra araña.




    Esta vez la araña es más grande que de costumbre. Lo que realmente odio son los mosquitos: una vez se coló uno aquí en este cuarto. Salí a cazarlo con toda mi rabia, hasta que lo aplasté con mi ojo/rayo sobre el muro. Todavía quedan sus alas y la mancha sanguinolenta del golpetazo fijado en la pared. Es algo inerte. Ya no está más…




    Tampoco está mi pasado. Mi pasado se esfumó, como el viento que pasa... Anclarse en el pasado es como vivir una vida de locos. Que el loco sueñe no está mal, lo que molesta es que el loco crea en sus sueños. ¿Cómo se puede creer en los sueños? Pues él sí cree; es su manera de luchar y de llegar a la otra orilla. ¿Y por qué no puede el loco creer en sus sueños? ¿Qué lo prohíbe?




    Y ese mosquito me obsesiona. Me parece la creación del mundo; al menos de mi reducido universo. Ahí aplastado contra la pared, tan nívea; también me parece un cuadro representante del dadaísmo.




    No recuerdo si alguna vez se abrió esa ventana, si lo he imaginado o es lo que me gustaría que ocurriese: que si hubiera una ventana y yo pudiese mirar a través de ella; me veo nadando en un mar azul.




    Una vez sí que poseí una verdadera ventana. Era una ventana sencilla: no muy grande, con su marco y alféizar, pero entraba el aire fresco y la vista que se divisaba a lo lejos valía la pena el poder abrirla; una sierra con un copete de conchas marinas. Aquella mañana abrí mi ventana de par en par. Recuerdo que era justo el día de mi cumpleaños, me levanté temprano y me puse a mirar a través de ella. Y me dije, muy consciente, como nunca lo estuve después ni me fue revelado, que ya tenía nada menos que ocho añitos. Entonces todavía no había pensado en la posibilidad de realizar el amor –la unión- a través de la intermediación de otro ser. Una ventana es perfecta para amar, imaginaría más tarde.




    ¿Por qué permanezco a solas aquí? Creo que llevo años y más años aquí enclaustrado. Siempre cumples la voluntad de otro, quizás de lo desconocido; como una jerarquía que se eterniza. ¿Y qué o quién te obliga de una manera visible, tangible? Nunca lo sabrás; al menos mientras vivas. Todos cumplimos la voluntad ajena… Eso se percibe con el tiempo. ¡Y hay tantas cosas que desconocemos! Los escritores, sin embargo, profundizan en los enigmas, son los mineros del conocimiento. Y algunos tienen la valentía de ahondar muchísimo, arriesgando la propia vida en una especie de aventura sin escafandra. El grado de imaginación del que disfrute, les permitirá descender aún más en las cimas de esas obscuras aguas. Bueno, los artistas en general son los buzos.




    Aguas procelosas. Aguas profundas. Aguas llenas de enigmas.




    Y te pasas la existencia, a cualquier nivel, indagando el misterio de cuanto te rodea. Siempre especulamos dentro de una burbuja: y nuestro conocimiento se mantiene anclado dentro de esos límites. Creemos, pero es que no, ir más allá de las cuerdas que marcan el fin. La creación del mundo es secreta y obedece a un pacto de la voluntad.




    Tampoco recuerdo si he vivido alguna vez. ¿He vivido? No lo sé de cierto, no lo puedo asegurar. Tal vez tenga una historia. Y tal vez esa historia sea inventada. Yo me contemplo más bien imaginado por otros, o por otro ente, el cual me hace pensar y decidir sobre algo que me es por completo indiferente.




    Sí, escuché que hubo filósofos, hombres sabios –que amaban el saber, diría yo- que intentaron dar respuestas coherentes a lo indescifrable, pero con una objetividad muy manida y que nunca es tal objetividad. Marcando distancias. No voy a dar sus nombres por la sencilla razón de que cada cual sentenció según su criterio. E incluso siendo universales sus argumentos y premisas, ¿qué validez poseen de manera genuina e intrínseca? Es la imaginación la que reparte el bacalao. Y siempre habrá mil partes originarias de una parte, como el espejo roto en mil pedazos.




    Yo sospecho “ser” una de esas partes mínimas. Si acaso lo fuese… ¿Qué sentido tiene la espera al sometimiento de la ignorancia? De nuevo el amor, si es que nos guste o no. Tal vez el mapa: el amor es el mapa de la conciencia: te traza la trayectoria a seguir para llegar a un destino, pero nunca estás seguro si ese destino es el tuyo propio. Y mientras realizas el camino, los famosos estados alterados de conciencia irrumpen en tu panorama. Te pintan casas, te pintan coches, te pintan personas, te pintan ruidos y aceleran tus pasos en pos de lo desconocido, del misterio que te rodea. Y luego te devuelven una imagen de lo que es real: tal vez la tuya. ¿Te lo crees? Te miras en el espejo y no te ves la figura. Si te miras en el espejo, vas a ver la sensación de lo transmutado.




     




    Dar explicaciones a la creación.




    Casi estás obligado a dar explicaciones a la creación.




    ¿Y si resulta que la creación no ha terminado, que ni siquiera se empezó a crear?




    A mí me infunde pavor todo lo que veo. ¡También me doy susto yo!




    Los simplones lo arreglan pronto. ¿Qué decir de la aberrante moda de exclamar y contestar a todo con un “me lo creo”?




    ¿Qué sentido tiene esta vida? Bien, la vida es un traje, como un vestido. Piensa por un momento que no lo has confeccionado tú; más tarde quizás te hagas uno propio. Pero en principio, te lo dan; hay un sastre que te la da la vida.




    Y partir del análisis de ese vestido te puedes explicar muchas cosas, al menos las que te sirvan para circular por este maremágnum. Venga, no me vengas con simplezas ni argumentos de tercera: ¡la vida es un maremágnum!




    Si se elige al amor para navegar, si pierdes la fuerza para seguir marchando por los senderos ignotos de la existencia –los miles de vericuetos que encontrarás en tu búsqueda- intentarás, si te invade el pánico, parar de golpe en tus pesquisas. Y si decides atajar el camino, es probable que quieras salvar a alguien todavía más incapacitado que tú para buscar una solución al conflicto de la mente: a eso se puede llamar “amor”, pero en realidad no lo es. Eso sería una forma eufemística y falsa de nombrar la impotencia que invadió tu claridad.




    Amar es abrirse… El conocimiento se ofrece como posibilidad una vez que se ama. ¿Sabías que el conocimiento es un arma letal, radiactiva; que se refiere a la sutileza de las cosas de la luz que se recibe y de la fe en acción? ¿Sabías que el conocimiento participa de la energía de la libido?




    Si el amor te hiere al principio, y si resistes al dolor, podrás llegar a la cima con todo el esplendor de tu dignidad. Entonces, el pájaro divino –el que habla a través de...- descenderá sobre ti y se posará sobre tu cabeza.




    ¿El error? Escenificar los prototipos de las pasiones, tales como la envidia, los celos, la avaricia, que expresan las intenciones de la voluntad de poder. La asunción del poder no significa siempre concordancia de equilibrios.




     




    Existe el deseo de la voluntad de amar.




    El mañana, si acaso existe, no será igual al hoy.




    El marco no será ya el mismo.




    El objeto no percibirá las etapas del tiempo.




    No habrá valoración de juicios.




    El interés oculto de lo válido.




    La involución de la referencia inviolable.




    Quejarse de la vida no significa que se viva. Tampoco preocuparse por mantener las formas. Cuando la mujer es lo más bello de la creación.




    Haz de hacer tu carrera…




    Es muy duro aceptar la debilidad; es lo más penoso, emular la soledad.




    Y te invadirá la lucha.




    Las guerras son el pecado de la imaginación. Piensa que muchas guerras han conformado un hito en el sentido de la evolución creativa. El mundo visible se desarrolla conforme al acto creativo, artístico por excelencia. Es el arte el que conforma la vida y el que prefigura todo élan vital. Eso es preciso no olvidarlo. Tu vida es tu obra. Y ambas sufren la prueba.




    Ha habido guerras, incluso gordas –si es que las guerras pueden ser gordas-, que surgieron por la equivocación del planteamiento colectivo de la existencia en un sentido estricto y meramente individual: los nuevos valores que se incorporan a la defección del pasado.




    Combatir para renovar… y luego apoltronarse de nuevo en la mediocridad y en la nulidad.




    Pero esta soledad me inquieta; y el silencio de plomo. Dos amigos caros. Hay palabras que, aunque parezca que se oponen, se complementan y significan lo mismo en contextos diferentes. Igual que “pizza” y “santo” puedan estar emparentados. Solitario, me da por machacarme el coco.




    De cualquier forma la vida es una excelencia refinada de la crueldad más sofisticada. No sabes nada, lo que ves no es cierto y tu cuerpo es un cubo de basura; también radioactiva. Y un poste de parásitos físicos y subliminales.




    La vida es una secuencia de repeticiones muy sutiles, casi imperceptibles.




    Mirar alcanza más allá de las intenciones… Y la idea, cuando se mira, toma formas; a veces de colores.




    ¿Tú recuerdas las miradas, o recuerdas cuando ya te miraron? A veces sólo queda eso: la mirada.




    Y tampoco sé cuándo es de día o es de noche.




    La pregunta que me hago constantemente es el porqué estoy aquí encerrado. No lo entiendo. A veces sueño que he tenido otras vidas, que vivido una existencia anterior, y que eso es por lo que intuyo tantas cosas que desconozco. Pero resulta que aquello que intuyo me parece terriblemente simple.




    No recuerdo si comí y si he comido alguna vez, pero puedo palpar el sabor de los alimentos.




    Si ando por un bosque, huelo la fragancia que me impregna y diferencio la sutilidad de los olores. Oigo arroyos que borbotan entre rocas frescas y cuya agua moja los helechos. El resto de los animales, que me observan y que acechan mi presencia y siguen mis pasos. Y puedo ver un mar azul bajo un sol radiante con barcos que lo surcan en el horizonte como si se dirigieran a un destino. Van cargados de ilusiones, repletos de esperanza. Y al verlos cruzar me pregunto por qué vivimos siempre de esperanza.




    ¡Ah, cada cual interpreta la historia según su personalidad! Algunos más y otros menos, se aproximan a lo que debió ser el guión original. Eso es lo que siento cuando los percibo romper las olas.




    Pasaban los años… Y la historia toda de los muchos que me precedieron. ¡Y ahora resulta que están aquí mismo conmigo, acompañando mi soledad! Este vacío… Enfermos que correspondemos con devoción a la mente herida.




    

      	
1. “No, yo no fui queriendo al combate. Siempre fui pacífico. No entendía que se mataran los unos a los otros por un pedazo de tierra ni por ideales de lo que sobrevino después de la contienda. Muchos cayeron a mi lado. Nunca comprendí que yo los sobreviviera, que me casara y creara una familia, con una mujer buena que me quiso y que nunca me abandonó, ni en los peores momentos. A veces me preguntaba qué la ataba a mí, y no lo discernía. Y no pocas noches me despertaba empapado en sudor gritando por el horror vivido en las infernales trincheras, donde vi caer a cientos de mis compañeros en la flor de la vida. El olor era putrefacto. Apestaba a sangre y a carne podrida. He visto los gusanos salir y entrar por los orificios nasales de mis amigos, por las cuencas vacías de sus ojos. Y los escorpiones y las ratas devorando su boca y sus entrañas.


    




    “Aquellas pesadillas me duraron. Cuando las deseché, me quedó esa sensación extraña de conservar una vida que no me pertenecía y que jamás acepté del todo ni, ya digo, comprendía para nada. Mi mujer sí la aceptaba, y quiero pensar que la entendía a su manera, volcando su cariño en nuestros hijos. Y luego podías captar la mentira de aquellos que luchaban todavía por terminar de arrasar y aniquilar hasta las hierbas. Los atilas peores aún que su caballo.




    “Un día supongo que, como todos, moriría. Y luego no recuerdo más. Si acaso me quedó el remanente de una eterna alegría.




    “De verdad, no es mi intención resultar pesado; explicar algo que no sé. De la vida, si algo te queda tras la liberación de esa onerosa carga, es una ligereza henchida de un gozo inmenso e indescriptible. Se parece mucho, por no decir que es igual, a algo que has sentido millones de veces; sólo que reforzada la sensación.




    “Nos pasamos la existencia (guste o no), suspirando por la pérdida de la fuente de la que provenimos... Y, para protegernos, idealizamos personas y cosas en un remedo burdo. La frustración que también nos crea la ignorancia y la desorientación del otro, nos confirma en la soledad. Nos negamos a creer, o sólo el pensarlo nos aterra, que estamos solos.




    “Nos proyectamos como rayos y ondas; y, tras la extinción, regresamos al centro. Como las vibraciones del mercurio...”.




    

      	
2. “Hasta aquí puede ser que yo contenga un relato. No, no recuerdo haber pisado nunca América. Sí conocí a mucha gente que estuvo por allí; unos regresaron y otros prefirieron quedarse allí para siempre. Se corre en pos de ficciones, de ilusiones, y se espera encontrar personas que las encarnen. Y se recrean historias que serán las de muchos que te precedieron y las de otros que se postergarán para el futuro”.




      	
3. 03. “A mí no me ocurrió nada de lo que cuentas. Simplemente me ahorqué, cansado de tanta estupidez. No me aguantaba. Oí mientras me cortaban la soga que era un maldito condenado y un egoísta que nunca quise a nadie, ni a mí mismo. Pero no veía la diferencia entre el cielo y el infierno. Y eso me diferenciaba del resto de mis congéneres.


    




    “¿Y el amor?




    “¿De qué amor se habla aquí, si se puede saber? ¿De la pasión sexual? La pasión sexual no es muy distinta a la gula, aunque quizás aparezca desprovista de la avidez y de la grosería que caracteriza al hambre canina.




    “No sé… Yo creo que sí amé a alguien. Luego me precipité por celos y me arrojé por el acantilado.




    “La verdad, no veo la diferencia con lo mío, con el acto de guindarse en un árbol.




    “O de enviar niños a que los martiricen en las guerras, a los que se les cuelga un fusil de inocencia.




    “¡Qué suerte tenéis! A mí, en cambio, me mataron. Y me ajusticiaron por robar.




    “Yo morí de esa enfermedad endiablada y contagiosa llamada sífilis. ¡Qué rabia! Luego se encontró el remedio a sus estragos… Y para mí el amor se llamaba “follar”, desflorar a troche y moche. El que actúa como yo diferencia perfectamente la ingenuidad de verse “amado” por una ingenua como tú.




    “Bueno, no ofendamos ni exageremos: cada cual a lo suyo y a lo que le toca.




    “A mí me gustaba escribir comedias y creo que disfruté en vida de cierto éxito. En ellas describía todas esas experiencias que vosotros relatáis como propias. Como me conocía el rollo, pues que me aprovechaba de esa salvífica y beata ingenuidad de las damiselas de mi entorno, que se bebían los cielos por mí, aguardando mis caricias día y noche. ¿Se me va a culpar, ni siquiera a condenar, por la estupidez humana?




    “Mandé mucha gente a la muerte, y no me arrepiento. Cumplía con mi deber.




    “Yo no era tan noble. Mi oficio de matarife no me permitía muchos vuelos. Sacrificaba reses, no más. Pienso que haría algún bien. Mucha gente gustó en refinadas mesas, y de mucho postín, de los filetones que sajaba sin tregua, prueba de lo mucho que se zampaba en aquellos tiempos. Ni mejores ni peores que otros. Los tiempos siempre fueron los mismos; sólo cambiaba el número de reses que se ofrecían en holocausto”.




    

      	
4. “Ahora vuelvo…


    




    “El azul me impide concentrarme. “Es mucho lo azul.




    “En un libro se puede leer el color azul.




    “Querrás decir todos los colores. ¡Vaya libro entonces…!




    “¿De qué estábamos hablando?




    “De nada.




    “Viene tanta gente por aquí últimamente.




    “Sí. No lo entiendo. Algo está pasando”.




    Me he dormido, como me pasa a menudo. Y a lo mejor he soñado, como me suele ocurrir. Pero a veces no sé diferenciar una cosa de la otra.




    

      	
5. “Antes hacía diferencias entre figuras hermosas y otras que no lo eran… Pero hoy abomino de esa estética. Ni siquiera me parece fiable; la aborrezco. He visto bellezas que son la misma imagen de la muerte, y que a lo que se dedican es a trabajar para ellas. Te acuestas con la muerte. Ella te prepara la comida. Concibe y pare hijos de tu esperma. Y no sabes si detrás de esa muerte se esconde un ángel o un diablo. Los tíos también la llevan encima. La encarnan. Y suelen airearla por ahí, con la desfachatez de su prepotencia o humildad. Ambos están al acecho de incautos. Ellas, también, llevan la guillotina incorporada entre las piernas, como cortapuros de plata; tras una hermosa flor.


    




    “Todos, al acecho, trabajan para la muerte”.




    No hay color en este cuadrado que habito. Las aristas demuestran la ambición y el deseo de que esa ambición culmine en una especie de realización de lo espiritual. Pero lo espiritual sólo se materializa si se ejerce la violencia consigo mismo. A lo mejor la agresividad de algunos es la impotencia y baja capacidad que algunos poseen para llevar a cabo la culminación.




    No computo el tiempo. Me atengo a la transformación interior.




    ¡Se realizan tantos trabajos cuyo fin primordial se ignora! Tampoco se sabe del sentido de una acción. Las repercusiones de un hecho no son cuantificables, ni medibles, por la inteligencia. Ni comprensibles. Ni evaluables. Ni dominadas por lo común o no común.




    Se quiere destacar, pero no se sabe la razón. Ni lo que se hace o se dice se entiende; acaso una parte muy superficial.




    Yo también creo haber tenido una madre. Ese pecho que te acoge, te amamanta y te dota de la fortaleza necesaria apara arrostrar la trascendencia, trabajando con los pies sobre el mosto. Ahí se elabora y nace el vino: esa pócima mágica que te infunde el vigor de la consecución. Al final, te alimentas por los distintos afluentes.




    ¡Oh, tengo que pensar otra vez en el mar!




    Para mí es un símbolo de la obscuridad y del sufrimiento; la violencia repentina.




    No me gustaría el tener que abandonar este cuadrilátero sin saber nada acerca de mí ni de los otros. Ingenuamente, creo que los me rodean saben mucho más que yo.




    Sin embargo, la vida, objetivamente, es muy simple. La idealización que se hace de ella es otra cosa por completo distinta. Se idealizan personas y cosas en función de una existencia ignota. Es la juventud quien la ejemplifica mejor que nada y que nadie. Por esa pureza desprovista de segundas intenciones con la que se presenta ante los demás. Quien la ha repetido durante largos periodos de tiempo, ya no cree en ella; es decir, no la siente con honradez. Éste es el tipo que domina, y el que impone sus retorcidas ideas para manipular la simpleza de quien respira de manera normal.




    Se me ha aparecido un conejo verde. Los ojos eran negros. Me ha mirado fijamente y me ha parecido ver que me sonreía. Por instantes, creí que me dirigía algún tipo de advertencia. Pensé que me estaba previniendo sobre la importancia de evaluar la capacidad de emprendimiento. Se ha acercado a mí y me ha dado una rama de olivo. Había muescas talladas, incrustadas las letras de un lenguaje misterioso. No podía leerlas.




    Es magia, sentí.




    -Pásatela por la frente y adivinarás lo que pretendo inculcarte. El fuego alquímico que te limpia de lo obsoleto y te predispone al nuevo ritual de la espiritualización.




     




    ¡Oh, mentes de la nueva era!




    Es necesario comprender la nueva interpretación de los antiguos símbolos.




    Nunca cambiaron.




    La readaptación.




    Conviértete en esa antorcha que expresa la purificación de la nuevas conciencias.




    ¿Yo?




    Sí, el nivel de lo individual. Vete al bosque. Paséate durante la noche cerrada por la lobreguez de los senderos, sólo iluminados por el escaso fulgor de una luna creciente. Calla lo que veas y oigas y tradúcelo de forma que todos lo entiendan: que tu dolor se convierta en poesía que bendiga las otras almas, que te verán pasar.




    El conejo ahora se ha tornado en rojo, antes de desaparecer. Al marcharse, he percibido que lo aguardaba una sombra.




    La vara me ha revelado que un día desaparecerá el lenguaje.




    La vara me ha revelado que un día desaparecerán los rostros.




    La vara me ha revelado que un día desaparecerán las tierras.




    La transformación y transmutación completa del estado original, tal como se nos aparece en el tiempo computado.




    Puede que nunca veamos la luz que barre la obscuridad, ese pozo sin esqueleto.




    Las palabras esconden un significado que se nos escapa. El día que lo comprendamos, lo oculto tras la faz visible, nada será como es hoy.




    El almendro en flor.




    La sonrisa luminosa de la joven.




    El amor como posibilidad del entendimiento de los arcanos.




    El arcano como el mapa del territorio.




    El territorio como la posibilidad de una maceración.




    Y la maceración como el extracto que destila el ungüento….




    Úntate la piel con la salvífica pomada para que te resbalen las contingencias de la vida, ofrecidas por el egoísmo, y puedas culminar tu viaje hacia la otra orilla.




    Nadie responde a mis palabras.




    Los números se retuercen como serpientes para tocar la lengua.




    Esa serpiente que se moviliza para acrecentar el número y que quiere morder la esencia de lo femenino para convertirse en puchero de lo divino.




    ¿Por qué será que mi primer recuerdo es una ventana pequeña y el rostro sonriente de una mujer asomando?




     




    Todavía vivo en esos momentos.




    Nunca me abandonaron aquellos instantes.




    Aquella visión real de un ser me cambió la percepción del mundo nuevo.




    La mujer es la única que puede transmutar el sufrimiento y acercarte al amor. Y al hombre sólo le cabe la devoción humilde hacia la mujer que le presenta la savia de la nueva vida.




    Y protege es mirada.




    La dulce mirada de una mujer, llena de compasión, te protege con un manto invisible y te libra de los peligros.




    Yo me las imagino siempre bailando... En continua ebullición.




    Pero se ha de tratar de una mujer auténtica.




    Para ser auténtica sólo tiene que seguir unida a la esencia y no abandonar su propia fortaleza.




    La resistencia espiritual de la mujer es más fuerte que la musculatura del más grande hércules.




    Aquella ventanita…




    Nunca supe más.




    Era joven, lozana, simpática.




    Pasas a otras historias e imágenes.




    Y el recuerdo permanece intacto, impoluto a través de los tiempos.




    La barca que te lleva seguro por el proceloso mar.




    Por esa serpiente repleta de contradicciones. La bicha lleva caja aparte de las cuentas que te muestra. La bicha no entiende que tú juegues con su oro. La bicha considera que la riqueza de la tierra , y todas las exuberancias que contiene, le pertenecen por derecho de vanidad inconmensurable. Quiere convertir prosélitos a su causa de destrucción y aniquilamiento. Y nunca permitirá que la contradigas. Se reviste de falsa nobleza, de falsa sabiduría. Es muy superficial. Come sin lavarse las manos. Y tampoco se las lava después de haber comido. Fornica como loca. Bebe acalorada como ente infernal. Lo que menos prueba son, precisamente, las manzanas. Y se ha creado toda una caterva de acólitos que están deseando aplastarle la cabeza para poseer sus bienes.




    Yo la he visto; digamos que la veo cada día.




    Me mira con respeto fingido.




    Pero ando siempre alerta sobre el veneno de sus artimañas.




    Es ponzoñosa.




    Le gusta la acción.




    Adora la fuerza.




    Es un látigo con las otras serpientes, sobre todo las que se andan anidando en el huevo. Si puede, se las come sin contemplaciones.




     




    Luego se muestra fatua, aparentado dignidad.




    Corre como un lagarto, y se desliza con elegancia cuando se siente observada.




    De esa manera acumula energía.




    Mata sin piedad.




    Sólo se siente realizada cuando ha devorado a sus hijos.




    Se mira y remira en el espejo.




    Y el espejo le devuelve la imagen de un carnicero vestido de oropel.




    Es el único consuelo que me queda: mirar por la ventana. Y ahí la puedo ver, enroscada en un árbol, ensimismada en su interior. Soñando con vestirse de lujo.




    Adormecida, entreabre sus ojos y me percibe con sus vidriosos y amarillentas pupilas. Pero no se molesta en indagarme demasiado y se vuelve a quedar atontada por el sopor de la recompensa futura.




    A veces juego con que me gustaría que fuera amiga mía. De hecho lo es. Quizás todavía más amiga, con más confianza.




    Tiene que saber mucho cuando levanta la cabeza del suelo y se yergue sibilante y orgullosa.




    Es un animal que infunde mucho miedo: diría que es temible. Todos conocemos el poder venenoso de la cobra y de otras de sus congéneres.




    Te congelan la sangre.




    Pero la sonrisa del marco está impregnada de su poder: y su poder es inocuo en mi cuerpo.




    El mal es una especie de abstracción –debe cavilar-, mientras que el bien es un ejercicio de la voluntad individual.




    Lo contemplo todo en blanco.




    Tampoco sé si acaso yo soy un ser blanco. Hablo de espejos, pero resulta que yo no poseo ninguno. No sé dónde estoy. Siento la luminosidad como una inmanencia. Y los objetos se me representan vívidamente en la imaginación.




    A veces percibo cosas que me es imposible el describir. Yo creo que se cuelan… A lo mejor pertenecen a otros mundos. Hay muchos mundos; eso no es nada nuevo. Y la vida inteligente ha existido muchas veces, tal como la entendemos en esas imágenes que se me aparecen. Hablo, o pienso, a caballo entre lo desconocido y lo que se me hace conocido a fuerza de la repetición, a merced del ritmo de la energía.




    Y si los seres del futuro se realizan, la mayor amenaza será la dominación de la conciencia. Habrá que luchar contra esas nuevas conciencias creadas por la actividad. Toda actividad potencia y crea una renovación de la conciencia individual, pero también contribuye a la renovación de la conciencia colectiva. La mayor amenaza estriba en que se externalice sin control y se convierta en un ente consciente de su inteligencia. El hombre actual sería esclavizado por la máquina; de hecho ya lo está, pero de una manera aleatoria.
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